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Resumen 

Los sismos de septiembre de 2017 vulneraron la totalidad de 
los museos bajo responsabilidad del inah en Morelos. Ante 
ello, la Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones de-
sarrolló el Proyecto Emergente Morelos, el cual replantea la 
acción museal desde un enfoque social, participativo y hori-
zontal, cuyo sentido radica en la capacidad de responder a las 
necesidades de una comunidad. La propuesta permitió indagar 
cómo el reconocimiento patrimonial trasciende las acciones 
institucionalizadas y abreva en las prácticas sociales de una 
comunidad. La experiencia e ideas obtenidas fueron producto 
del trabajo con el personal de los museos siniestrados para 
[re]localizar el diálogo entre la institución y su entorno. 

Introducción

El presente texto da cuenta de un taller impartido en 
tres sesiones que se llevó a cabo los primeros días de 
octubre de 2017 en el Ex Convento de Tepoztlán como 

parte del Proyecto Emergente Morelos. Con todos los mu-
seos cerrados por las afectaciones de los sismos en Morelos, 
se propuso implementar las estrategias de espacios comunita-
rios y de construcción de ideas museales, mismas con las que 
ha trabajado en proyectos específicos la Dirección Técnica de 

Problemáticas y estrategias de gestión y participación

1   También llamada Teoría del Actor -Red.
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Museos del inah en la administración 2012-2018. Este artículo 
aborda el contexto desde el que se planteó el proyecto gene-
ral, las bases teóricas o principios desde los que se plantearon 
las acciones, el desarrollo del taller, sus resultados y, finalmen-
te, las conclusiones tras el taller y las reflexiones con relación 
a los postulados iniciales.

Antecedentes 

Los dos terremotos de septiembre de 2017 y sus cientos de 
réplicas azotaron diez estados de la República y afectaron 2 800 
monumentos históricos. Como parte de las acciones realizadas 
por la Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones, se ar-
ticularon brigadas (figura 1) que acudieron a cada uno de los 
museos afectados.  (inah: cnme, dt, 2017).
	 El primer elemento que llamó poderosamente la aten-
ción de quienes conformaron las brigadas fue que, a pesar de 
la escala y dispersión de las afectaciones en inmuebles patri-
moniales, los daños en el interior de los espacios expositivos 
en museos de la Red inah, fueron comparativamente menores 
debido a la atención y seguimiento de las normativas naciona-
les e internacionales, así como a la pericia técnica por parte de 
los montajistas y museógrafos del Instituto.
	 El impacto en los museos se podía verificar tanto en la 
infraestructura como en su operación y en la relación directa 
que establecían con las comunidades afectadas. En Morelos, 
todos los museos permanecían cerrados y la acción institu-
cional se concentraba en un ejercicio que comprendía el dic-
tamen de los inmuebles históricos, la habilitación de los ser-
vicios y las acciones emergentes. Vale la pena señalar que las 
instalaciones del Centro inah también resultaron afectadas, lo 
que obligó a jerarquizar y reordenar los niveles de atención y 

disponer temporalmente de los espacios destinados al Museo 
de la Medicina Tradicional.
	 Derivado de los diagnósticos realizados en los espa-
cios siniestrados nos percatamos de que las necesidades en 
los museos superaban los aspectos físicos y que se requería 
atender las relaciones, procesos y el sentido del trabajo social.  
Ante esto, planteamos una reunión con agentes de la Red de 
Museos inah, donde emergieron las primeras necesidades: la 
recuperación de la acción institucional, más allá de las accio-
nes cotidianas y la urgencia de implementar una comunicación 
efectiva que señalara ¿qué ocurrió? y ¿qué estábamos hacien-
do para atender los daños?, además de articular procesos de 
participación social. Todas las acciones propuestas surgieron 
desde la comunidad de trabajadores y desde las necesidades 
que experimentaban como habitantes de una localidad. Es gra-
cias a la afinidad entre las circunstancias y los propósitos que 
podemos hablar de una Comunidad de Práctica. 
	 El Proyecto Emergente Morelos se propuso en este 
contexto como una estrategia construida a partir del riesgo 
y la pérdida, cuyo objetivo fue atender más allá de las dimen-
siones físicas o las objetivaciones de lo patrimonial (Bennett, 
1990) y enfocarse en las redes de sentido y acción de la Co-
munidad de Práctica. Para nosotros era importante el pen-
sar en estos museos como agentes sociales conformados por 
equipos de trabajo que necesitaban en ese momento no solo 
atención física, sino la posibilidad de canalizar sus inquietudes 
hacia su comunidad inmediata. Este proyecto fue desarrollado 
a partir de la cesura que existe entre las dimensiones antro-
pológica y legal de la noción: “patrimonio cultural”.
	 Para nosotros era un momento donde podríamos ha-
cer visible que los museos trascienden las concepciones te-
rritoriales o discursivas y trabajar desde su potencia como 
agentes sociales (Latour, 2013). Al analizar su papel ante una 
compleja red de agentes que se encontraba profundamente 
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Figura 1. Brigadas de diagnóstico, Centro Comunitario Ex Convento de Tepoztlán. (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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vulnerada, no solo permitía reconocer su sentido social, sino 
también los lazos y relaciones en los que se encontraban in-
sertos, las condiciones que hacían posible la estructura, flujos 
e intercambios al interior de esta red, así como su capacidad 
de conexión con otras redes.
	 Ante el cierre de los espacios museográficos la priori-
dad no solo se encontraba en la estabilización y limpieza de los 
inmuebles, sino que requeríamos reactivar su sentido social. 
Más aún cuando la emergencia de acciones por parte de la 
sociedad civil posterior a los sismos, demandaba acciones con-
cretas. Por lo tanto, era necesario cambiar no solo el enfoque 
de la acción al interior del museo, sino la perspectiva desde la 
que pensábamos el museo; en otras palabras, reconocer la ne-
cesidad de cambiar el enfoque y modificar nuestras acciones 
(una suerte de anagnórisis). 
	 Esto nos permitió reflexionar acerca de la profundidad 
del mandato institucional y recordar que el sentido de nuestra 
labor no se circunscribe al profesiograma. Los cierres de mu-
seos impactaban negativamente en la relación del Instituto y la 
sociedad civil, así como en el desarrollo de las dinámicas eco-
nómicas en las que se encontraban emplazados estos recintos. 
La vulnerabilidad del patrimonio cultural ante los desastres 
naturales no solo constituye una amenaza latente, sino que 
habíamos experimentado colectivamente la sensación de pér-
dida en cuestión de minutos. Ante estos siniestros, sabemos 
que las respuestas y la capacidad de acción de la sociedad civil 
suelen ser más rápidas que las institucionales; sin embargo, 
con el taller y sus sesiones fue posible explorar una respuesta 
desde el campo museológico ante un escenario de emergencia 
y frente a la conformación de estas nuevas formas de agrupa-
ción y organización social.
	 Colectivamente, nos encontramos habitando al inte-
rior de un lenguaje desgarrador: fisuras, grietas y fallas; des-
prendimientos, escombros y colapsos. En los intercambios 

que se dieron en los talleres, estos términos representaron 
algo más complejo de aprehender: la angustia, desorientación 
y fragilidad, trascendían a los inmuebles y bienes culturales 
afectados y traían a la luz la vulneración misma del tejido que 
articula la vida cotidiana.
	 Conforme se sucedían los intercambios, en las pláticas 
con los vecinos y los colegas, o mientras seguíamos expectan-
tes el desarrollo de una grieta que señalaba con alarma el nivel 
de fragilidad de aquello que en el día a día asumimos como 
algo “dado”, podíamos traer-a-la-presencia (Sabido, 2016: 9) las 
conexiones, los valores y el impacto que esto tenía para per-
sonas específicas. 
	 De esta manera fue posible constatar la complejidad 
del concepto patrimonio cultural; una noción que se hila entre 
un fenómeno presente en todos los grupos humanos, y un dispositi-
vo político, creado para la salvaguarda de los signos y las condi-
ciones de existencia de ese fenómeno antropológico (Sabido, 
2017). El cual emergió ante nuestra vista, ya no como objeto 
de estudio sino como llamado a la acción. 

Perspectiva teórica

Para el Proyecto Emergente Morelos se decidió usar marcos 
teóricos que se han venido trabajando en los últimos años en 
proyectos concretos, pero que no se habían conjuntado. Ideas 
que, a nuestro parecer, podrían ser particularmente pertinentes:

a)  Pensar los museos desde su capacidad para responder a 
necesidades específicas de una comunidad y no desde su di-
mensión prescriptiva. De ahí la vinculación con los espacios 
comunitarios, lugares de la memoria y la sociomuseología.
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b)  Reconocer la capacidad que tienen los museos para inci-
dir en las formas de relación entre los grupos humanos y el 
patrimonio cultural, para poder analizar su dimensión política. 

c)  Reconocer la diferencia entre el objeto de conocimiento y 
lo que se quiere comunicar a partir de la identificación de los 
posibles interlocutores e incorporar en ese objeto de comuni-
cación, no solo componentes lingüísticos, sino afectos, presen-
cias y tropos (o figuras de lenguaje) específicos de los museos.
Las preguntas por el valor de aquello que nos rodea, las re-
laciones de sentido y de convivencia y la forma que tenemos 
de comprender nuestra realidad, surgieron como parte del 
proceso de atención a la emergencia.2  
	 Es precisamente cuando la noción de vulnerabilidad es 
convocada a la presencia, que el deseo de preservación mar-
ca nuestros procesos de atención. Cuando se hace visible lo 
irrepresentable, emerge la preocupación por los espacios de la 
memoria, los lugares de culto y los emplazamientos simbólicos 
(Nora, 1998).
	 Con todos los museos del inah cerrados en el estado 
de Morelos se presentó la oportunidad para reconstruir so-
cialmente la materia de trabajo museal del Instituto más allá 
de sus formas, espacios y mecanismos tradicionales; una forma 
que tendiera un puente entre la capacidad de acción museoló-
gica y los grupos sociales. Una perspectiva propiamente socio-
museológica (Bruno, Chagas y Moutinho) nos permitió recono-

cer que no solo se requería retejer los componentes físicos, 
sino particularmente los aspectos productivos y simbólicos. 

Proyecto Emergente Morelos

A.  Estructura 

El taller se dividió en tres sesiones. La primera consistió en 
plantear los objetivos, una práctica de campo y el intercam-
bio de experiencias. La segunda se desarrolló a partir de en-
trevistas que tuvieron por objeto explorar las historias que 
existen entre memorias y documentos, además de la tensión 
entre conceptos y afectos. La tercera consistió en ubicar 
colectivamente un mensaje y explorar las mejores formas 
de transmitirlo a su comunidad.  A manera de cierre se llevó 
a cabo una reflexión colectiva sobre el desarrollo del taller 
en conjunto (reflexividad). 

B.  Primera sesión

El primero de tres encuentros fue con el equipo del Centro 
Comunitario un lunes a las ocho de la mañana en la huerta 
del Ex Convento de Tepoztlán. Reunidos en una mesa impro-
visada nos recibieron para dar inicio al taller. Como en todo 
encuentro, nos presentamos oficialmente y luego explicamos 
el motivo que nos había llevado a ese lugar, vinculado con el 
contexto de Emergencia (figura 2).

2   Si algo nos ha mostrado la arqueología del término “patrimonio cultural” es que, desde sus 

antecedentes con Teodorico el Grande, la bula papal de 1462 o la ordenanza sueca de 1666, 

es que este concepto siempre ha estado acompañado por una noción de riesgo o fragilidad 

(Jokilehto, 2005). Basta recordar que, tras la Revolución Francesa, el término legal “patrimonio 

cultural” se acuña con relación a otro término nuevo: el vandalismo (Poulot y Wrigley, 1988).
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Figura 2.  Inicio del taller en el Centro Cultural Ex Convento de Tepoztlán. (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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Ahí surgieron diferentes preguntas relacionadas con el sismo, 
las cuales se convirtieron en nuestro eje principal para cons-
truir una plataforma común. Hablar, no como trabajadores, 
sino como sujetos afectados, fue la vía que nos permitió res-
ponder a preguntas como: ¿qué pasó?, ¿qué pensamos?, ¿qué 
nos preocupó? o ¿qué hicimos?
	 El re-surgimiento o evocación de la memoria a la dis-
tancia, evidenció los valores y afectos del equipo de trabajo del 
museo e hizo visible que la moneda de cambio en común fue 
el reconocimiento de la vulnerabilidad (figura 3). En la plática 
posterior, el grupo reconoció colectivamente que los afectos 
son constitutivos de la memoria y se dio paso a un ejercicio 
que consistió en una cartografía emotiva sobre una imagen que 
representaba la orografía de Tepoztlán (Debord, 1958; Jameson, 
1986). Esta herramienta permitió visibilizar, emplazar y relacio-
nar los espacios trayectorias y relaciones con la vida individual 
y colectiva de la comunidad. 
	 Esta suerte de diagramación produjo una imagen iden-
tificable de un objeto previamente invisible o difuso y permitió 
construir desde su interior el reconocimiento de las dinámicas 
del día a día y las circunstancias que posibilitan estas acciones. 
Un diagrama de este tipo no funcionó como mera represen-
tación de su objeto (los patrones de convivencia), sino como 
una matriz que al desplegarse hizo surgir colectivamente su 
materialidad y así mostrar su capacidad para entender o alte-
rar las relaciones de poder.
	 Finalmente se hicieron presentaciones en las que se 
identificaron componentes de la experiencia compartida y 
que evidenciaron las tensiones entre los testimonios y los 
documentos obtenidos.3 Estos elementos abrieron paso a 

conexiones en diferentes niveles y permitieron desarrollar 
mapas en los que se vincularon vivencias y lugares. Esta etapa 
concluyó con el reconocimiento y articulación de ideas que 
emergían en lo individual y que resonaban en lo colectivo 
durante el proceso de presentación.
	 Este primer módulo permitió hacer visibles los compo-
nentes a partir de los cuales se tejieron las relaciones entre los 
participantes, el museo y la comunidad. Poco a poco aparecía de 
forma colectiva la capacidad de entender lo sucedido gracias a la 
relación entre los conceptos y los afectos (Deleuze, 2004).
	 Tras comer juntos en la huerta del museo, cada partici-
pante llevó a cabo un registro personal, a partir de estrategias 
etnográficas4 de la memoria de un tercero. Primero se realizó 
un ejercicio entre el grupo de trabajo y posteriormente se les 
solicitó entrevistar y registrar a algún familiar o vecino, hacien-
do énfasis en la memoria y el lugar (figura 4).
	 Posteriormente, se formaron grupos de trabajo para 
realizar entrevistas en diferentes localidades de Tepoztlán. Es-
tas entrevistas, al ser analizadas en conjunto, permitieron ha-
cer una serie de observaciones compartidas y estructuradas 
llamadas también objeto frontera.5  
	 En este ejercicio surgió la necesidad de apoyarse en 
las fotografías y en algunos casos de audios obtenidos con 
los teléfonos celulares de los participantes, lo que permitió 
identificar una serie de inquietudes en el grupo y la comunidad 
entrevistada y despertó la necesidad de explorar mecanismos 
para atenderlas. 

3   Como se comentó previamente, la relación buscada entre los tres talleres o intervenciones 

dialógicas, respecto al documento, era provocar la tensión entre lo registrado, lo vivido y su (re)

presentación.

4   Como la entrevista, el rapport, el registro fotográfico, grabaciones de campo, entre otras.

5   Se trata de objetos, abstractos o concretos, cuya estructura es suficientemente común a 

varios mundos sociales para asegurar un mínimo de identidad en la intersección, quedando 

suficientemente flexible para adaptarse a las necesidades y las coacciones específicas de cada 

uno de estos mundos (Trompette y Vinck, 2009).
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Figura 3. Cartografía emotiva. Realizamos dos mapeos, uno de afectos y otro de memorias. (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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Figura 4.  Proceso de integración y recolección de información para la posterior construcción de un objeto frontera. (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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	 La reflexión colectiva tras la recopilación, gestión y 
coordinación de conocimientos distribuidos invitó a encontrar 
medios para transformarlos en formas no textuales y esto abrió 
nuevos caminos para la puerta a encontrar otros códigos de co-
municación (una epistemología que trascendiera lo lingüístico). 

C.  Segunda sesión

Se planteó una metodología a partir de iteraciones con un 
proceso que fuera de lo abstracto a lo concreto (Coob, et 
al., 2003). El tipo de interacción que iba de lo recíproco a la 
contaminación de ideas, propició un nuevo cambio de postura 
entre las dinámicas cotidianas del museo y las posibilidades 
que abría el trabajo en el taller, lo que cambió la postura en 
el equipo de trabajo y pasaron de la observación a la posición 
de actantes.6 
	 El objetivo fue desarrollar una narrativa focalizada en 
interlocutores específicos (figura 5) y la construcción de un 
mensaje realizado con base en el conocimiento obtenido y las 
necesidades y características de una comunidad: un objeto de 
comunicación (Sabido, 2014). 
	 Este módulo concluyó con una presentación de mo-
delos alternativos de musealización. Hasta ese momento no se 
habían presentado o discutido soluciones formales específicas 
o ejemplos museográficos, y gracias a la tensión que se esta-
bleció entre el modelo imaginario producido (objeto frontera) 
y el abanico de posibilidades del lenguaje museal que se pre-
sentó a los participantes del taller, observamos cómo se abrían 
posibilidades y aparecían ideas novedosas.  Aquí se expandie-
ron los horizontes de posibilidad y vimos la transformación 

de los primeros modelos de carácter abstracto y cómo estos 
devinieron en formas y códigos expresivos, modelados a partir 
de su contexto (figura 6).

D.  Tercera sesión 

El último día del taller inició con una reunión de análisis en 
la que el grupo decidió una metodología de trabajo colectiva 
(figura 7).  A partir de ahí se llevó a cabo un proceso asistido 
para el desarrollo de modos de presentación-representación 
(Ankersmit, 2006) que fue explorando de forma intuitiva los 
elementos expositivos y sus figuras de lenguaje (tropos).7 El 
intercambio y la libertad para poder desarrollar un lenguaje 
en común, propició la construcción de conceptos expositivos, 
así como la capacidad para significar una práctica social que 
desembocaba en un conjunto de prácticas instituyentes.8

Tras una asamblea en la que se evaluaron y discutieron las pro-
puestas desarrolladas hasta el momento, se decidió organizar 
el trabajo en un solo grupo9 que desarrolló una paleta com-
pleja de propuestas que iban de lo lingüístico a la representa-
ción visual, de la necesidad de evocar y construir presencias a 
soluciones como el diorama. Posteriormente exploraron vías 
como la interacción y el uso de objetos concretos con carga 

6   Es una categoría de la red agente, actor–red.

7   Cabe señalar que durante este proceso no se mencionaron o explicaron conceptos abstrac-

tos como el parergon, los afectos o la necesidad de presencia (Derrida, 2001; Appel y Richter, 

2010).

8  Gilles Deleuze y Paolo Virno, entre otros, intentan con ese tipo de conceptos proponer 

nuevos modelos de política no representativa. Como escribe Virno (2003) en Gramática de la 

multitud refiriéndose al éxodo: “en lugar de afrontar el problema eligiendo una de las alternati-

vas previstas, cambia el contexto en el cual se inserta el problema”.

9   Como criterio metodológico del proyecto, tras cada acción se realizaba otra asamblea.
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Figura 5. Serie de entrevistas realizadas por los trabajadores del museo a diferentes agentes de Tepoztlán.  (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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Figura 6. Proceso, presentación y retroalimentación de la construcción del objeto de comunicación.  (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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Figura 7. Reunión de trabajo para acordar la metodología de la última sesión: [re]presentación. (Fotografía: inah: cnme, dt, 2017).

Figura 8. El ejercicio final se desarrolló en la huerta del Ex Convento, constó de nueve estaciones donde articulaban diferentes salidas o resultados de los objetos 

comunicacionales. (Fotografía: inah: cnme, dt, 2017)
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simbólica (puesta-en-presencia), lo que les permitió fijar las 
condiciones de su propia enunciación (Derrida, 2013). Estas 
estructuras del lenguaje expositivo fueron configuradas como 
elementos de producción de sentido, que de manera colectiva 
instituyeron formas de relación y articulación social.
	 A medida que exploraban soluciones, reconocían que, 
la comunicación no solo implica componentes lingüísticos y la 
posibilidad de buscar soluciones que no podían ser representa-
das con palabras (Agamben, 2007), lo que implicó la capacidad 
de responder a partir de diversos códigos, como el abstracto, 
el afectivo, el iconológico o el simbólico, y permitió la presen-
tación de una primera idea en la que emplearon materiales 
pobres y recursos endémicos.
	 El taller cerró con el desarrollo de una exposición 
completa en la huerta del Ex Convento de Tepoztlán. Un con-
junto articulado de elementos que hacían visibles las formas 
en que se relacionaban los valores al interior de la comunidad 
de práctica que se había instituido (figura 8). Este ejercicio 
mostraba nueve estaciones que abordaban el tema del sismo 
y, de forma cronológica, sus consecuencias en aspectos espe-
cíficos de la vida cotidiana, así como sus correlatos simbólicos. 
Una solución coherente que exploraba la capacidad de apro-
piación de las economías morales (Fassin, 2012).
	 En este ejercicio expositivo las propuestas se entrete-
jían de forma complementaria y tendían puentes que permitían 
a cada elemento mantener su coherencia interna, así como 
vincularse entre sí, a partir de una construcción solidaria. Se 
buscó activamente mostrar relaciones sociales concretas y ar-
ticular la visita gracias a una narrativa expositiva construida 
para interlocutores específicos (figuras 9 y 10).

E.  Reflexividad

El Proyecto Emergente Morelos detonó un Espacio Comuni-
tario a partir de un ejercicio horizontal y participativo, pro-
vocado por el patrimonio siniestrado. Fue la reacción a la 
suspensión temporal del espacio institucional, y una forma de 
rescatar la capacidad de constituir una nueva forma de organi-
zación, una nueva fundación. Este movimiento de reconfigura-
ción reveló una práctica instituyente que desbordó la idea de 
museo que se tenía previamente de forma colectiva.
	 La emergencia del valor patrimonial dentro una red de 
agentes determinada, nos obligó, gracias a la observación de se-
gundo grado, a ser conscientes de cómo se manifiesta la capa-
cidad de reconocernos ante el dolor, la vulnerabilidad social y 
cultural (figura 11). Para actuar desde las economías morales 
y reflexionar de qué manera el museo como herramienta y 
como dispositivo político nos permite conformar un dispo-
sitivo de acción a futuro desde los agentes que ahí laboran 
(Raunig, 2006). 
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Figura 9. Información y construcción de los diferentes módulos expositivos que tuvieron como temática el sismo. (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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Figura 10. Dispositivo que enmarcó y colocaba al visitante frente al trabajo de rescate y restauración del monumento histórico por parte del inah. Instalación de 

elementos que significaban el trabajo comunitario realizado. Se tomó el árbol como soporte por la leyenda local que argumenta que el árbol más viejo dentro de las 

edificaciones es el guardián de los que ahí habitan.  (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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Figura 11. Posterior a la presentación y el recorrido por la exposición inaugurada, realizamos un trabajo de retroalimentación para evaluar la efectividad y, en su caso, 

la mejora de esta. Este proceso reflexivo conformó la práctica establecida.  (Fotografía: inah: cnme, dt, 2017).
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Conclusión 

Los daños causados por los sismos dejaron una grieta en el 
patrimonio, lo que se convirtió en un parteaguas con múlti-
ples posibilidades y oportunidades para volver a anclar nues-
tra acción en el tejido social como institución. El Proyecto 
Emergente Morelos, construido a partir de la escucha de las 
necesidades y el (re)conocimiento de los afectos de las per-
sonas, atendió las redes de sentido y acción de la comunidad. 
Así, el espíritu de nuestro trabajo: protección, conservación, 
investigación y comunicación del patrimonio cultural, adquirió 
mayor fuerza y visibilidad al tiempo que reforzó los lazos entre 
los distintos niveles y formas de trabajo. 
	 Reconocer el miedo ante la pérdida permitió estable-
cer y encontrar una noción de afecto y vulnerabilidad para 
construir un objeto de conocimiento. Desde la sociomuseología 
y la poética de necesidades (Ávila et al., 2018) de actores sociales 
que desde un principio tienen en común el territorio y un sitio 
como el Ex Convento de Tepoztlán, se creó un concepto exposi-
tivo que tomaba distancia del esquema museológico tradicional 
y establecía la preservación y divulgación de los valores, así 
como la generación del conocimiento en relación directa con 
la sociedad desde su propio lenguaje, por y para su comunidad. 
Esto nos permitió reconocer que la acción institucional está 
más allá de los vínculos y formatos usuales, por lo que es indis-
pensable y necesario establecer nuevas formas de relación con 
las localidades desde el aparato museológico del Instituto.
	 La puesta en presencia de los modelos expositivos 
aunada a la labor previa de expresión de afectos y memoria, 
responde a un modelo museológico que ha sido impulsado 
desde la Dirección Técnica de la Coordinación Nacional de 
Museos y Exposiciones, los espacios comunitarios, que surgen 
tras una profunda autocrítica de las acciones comunitarias de-
sarrolladas en el pasado y del papel de la institución ante las 

necesidades sociales. Son espacios reflexivos (museos, centros 
comunitarios al aire libre) con distintos tiempos de exposi-
ción: semipermanentes, temporales, cíclicos o efímeros, y que 
tienen corresponsabilidad en la protección, conservación y di-
fusión del patrimonio cultural a partir del interés de distintos 
pueblos, comunidades y grupos (Ávila et al., 2016).
	 El acto museal ante el riesgo o la pérdida, supone una 
apertura y sensibilidad por parte de las instituciones median-
te un ejercicio de expresión de afectos y reconocimiento de 
las expectativas en torno al trabajo del museo, pues como 
señala Pollak (2006: 21): “para poder relatar sus sufrimientos, 
una persona precisa antes que nada de encontrar una escu-
cha” (figura 12). Por lo tanto, la conformación de este espa-
cio museográfico emergente dentro del Ex Convento es una 
herramienta que dota de estrategias, diálogos, conexiones y 
escucha, pero ante todo es una herramienta que puede ser 
gestionada por cualquier comunidad que signifique y ordene 
su patrimonio (Rancière, 2010). 
	 El sismo dejó nuevas líneas de acción y de relación en-
tre el Instituto y las localidades, pues claramente se manifestó 
el vínculo social activo que puede volver a tener la institución 
en las comunidades. La ruptura del tejido social y de la ciudad 
nos reflejó que la gente dota de importancia y de valor no solo 
a su sitio de trabajo y vida cotidiana sino a los valores políticos, 
económicos y simbólicos que poseen en su contexto inme-
diato, haciendo visible una noción de conservación desde un 
sujeto político. 
	 De la ruptura social surgen medidas para crear procesos 
transformativos y construir comunidad; estas posibilidades nos 
permitieron reconocer los posibles campos de acción partien-
do de la empatía y tomando en cuenta el mensaje del inter-
locutor, sus afectos y marcos de referencia. El sismo nos hizo 
repensar cómo creamos comunidad y cómo nos enunciamos 
como ciudadanía. 
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Figura 12. El espacio comunitario instituido por el reconocimiento de los participantes como agentes activos en la labor social del museo, así como por su participación 

en diferentes redes, permitió la escucha de las necesidades en un esquema de trabajo horizontal y sin jerarquías.  (Fotografías: inah: cnme, dt, 2017).
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	 Tomar como recurso la experiencia del sismo, nos 
permitió explorar otras metodologías para la conformación 
de propuestas expositivas, y para desarrollar objetos de co-
municación en comunidades específicas gracias a la incorpo-
ración de componentes no lingüísticos y estrategias de socia-
lización de los componentes cognitivos. 
	 Los resultados de este ejercicio quedan en la auto-
gestión de la localidad y en el seguir re-creando las formas de 
apropiación del patrimonio. Los efectos del sismo evidencian 
la correlación existente entre patrimonio cultural y riesgo, así 
como la estructura de estamentos que condiciona la acción 
institucional. De ello se desprende la necesidad de construir y 
reconocer nuevas formas de agrupación para responder ade-
cuadamente al mandato del Instituto en el campo museológico. 
	 Reconocer la importancia y la incidencia del trabajo 
que realizan los espacios expositivos bajo custodia del Insti-
tuto en sus contextos inmediatos, así como en las actividades 
político-económicas del enclave donde se encuentran fue el 
correlato para lo que denominamos patrimonio encarnado. De 
esta forma, las capacidades de respuesta están dadas por su-
jetos que cuentan con características determinadas que tras-
cienden su responsabilidad laboral. Algo que durante el taller 
se denominó:  “súper poderes”10 (Wenger, 2001). 
	 En este proceso fue fundamental el reconocimiento de 
los miembros como elementos de una red sensible que puede 

atender necesidades y emergencias, así como su capacidad de 
construir sus propios objetos de conocimiento, y vehículos 
comunicacionales desde un enfoque social, participativo y ho-
rizontal, cuyo sentido radica en la capacidad de dar respuesta 
a la comunidad de la que forman parte. 
	 Asimismo, durante este proceso las estructuras del 
leguaje expositivo y de sus figuras inherentes se delinearon 
como elementos de producción de sentido que de manera 
colectiva instituyeron formas de relación y articulación social. 
En este punto fue muy importante la forma en que el equipo 
de trabajo logró articular diferentes marcos de enunciación e 
incluso el planteamiento de dispositivos, que involucraron las 
prácticas expositivas, sin haber involucrado previamente algún 
concepto o referencia específica.

10   Todas estas son “simplemente maneras diferentes de hacer que ciertos actores hagan 

cosas, cuya diversidad se despliega plenamente sin tener que diferenciar por adelantado las 

‘verdaderas’ agencias de las ‘falsas’ y sin tener que suponer que todas son traducibles al idioma 

repetitivo de lo social” (85). En todo ensamblaje hay una “dislocación de la acción” (74), la cual 

es “tomada, prestada, distribuida, sugerida, influida, dominada, traicionada, traducida” (74) por 

agentes humanos y no-humanos. En Bruno Latour, Reensamblar lo social: una introducción a 

la teoría del actor-red.
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